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Capítulo Uno

 

—Es un tema delicado —afirmó Keiran.

De repente, su mirada, de color verde grisáceo, se posó en el cuenco de cacahuetes que había encima de la mesa y que se interponía entre los dos. Sus cejas rubias se juntaron frunciendo levemente el ceño; según parecía, la elección del cacahuete correcto era una ardua tarea.

La boca de Rick dibujó un gesto indulgente. Habían sido compañeros en el Departamento de homicidios durante cinco años, por lo que se le podía perdonar que creyera conocer bastante bien a Keir a esas alturas. Una de las cosas que indudablemente sabía era que este prefería los cacahuetes enteros; tenía la mala costumbre de escoger los mejores de todos los platos que veía. Otra de las cosas que Rick sabía bien era que Keir era bastante dado a pensar demasiado. Afortunadamente, no sobre el terreno. No había nada de malo en los instintos y reflejos de Keir, pero era beberse tan solo tres cervezas y ya empezaba a ponerse melancólico, y en poco tiempo se le podía ver sumido en palabrerías sobre una filosofía medio olvidada que había estudiado en sus tiempos universitarios.

Cinco años era mucho. Rick conocía a un montón de matrimonios que no habían estado juntos tanto tiempo.

—¿Y qué? —preguntó Rick, quien volvió a levantar su jarra para tomar un trago mientras observaba a Keir por encima del cristal.

La sonrisa de Keir se curvó en ademán burlesco, tras lo que cogió uno de los cacahuetes y se lo llevó a la boca, masticándolo malhumorado como si hubiera atrapado al cacahuete cometiendo una infracción de tráfico.

—Es solo que he estado pensando…

—Ya te he advertido sobre eso.

La sonrisa de Keir se quebró de manera artificiosa.

Rick, por su parte, se acabó su cerveza y se levantó.

—¿Quieres otra?

Era viernes por la noche. Después de dos intensas semanas de trabajo, habían conseguido librar un fin de semana entero, y los dos estaban en su propio territorio, un bar de polis en Van Nuys. La cerveza de barril era decente, el tocadiscos estaba repleto de canciones de los Rolling Stones y en el ambiente se respiraba seguridad, pues casi todo el mundo que estaba allí era o había sido agente de la ley. Hogar, dulce hogar.

Keir miró a Rick con una extraña expresión de desconcierto en sus ojos. Luego negó con la cabeza, y Rick se fue hasta la barra del bar. La expresión de Keir lo acompañó en sus pensamientos, como un irritante dedo que le iba dando golpecitos en la espalda.

Una vez en la barra, Rick pidió dos cervezas Harps y conversó con Bill Suzuki, también del Departamento de homicidios, mientras, de manera discreta, vigilaba a su compañero.

—Hicisteis un buen trabajo en el caso Martínez —lo felicitó Suzuki.

—Sí, siempre es un placer poner a gente como ese gilipollas de Olmos entre rejas.

—¿Qué mosca le ha picado a Quinn?

—Nada —respondió Rick secamente en un intento por evitar que la conversación se centrase en su compañero, sin poder resistirse a mirar de nuevo hacia él.

Keir miraba al vacío mientras se mordía el labio inferior, una señal inequívoca de que estaba nervioso. Pero ¿qué es lo que le pasaba? Había sido una buena semana. Por una vez, los malos no se pavoneaban por ahí indemnes, y Keir comenzaría a partir del día siguiente unas merecidas vacaciones que durarían dos semanas. ¿Qué es lo que le preocupaba? Rick suspiró para sus adentros; descubriría toda la verdad tan pronto como volviese a la mesa.

Si había alguien que tenía que sentirse mal sin duda era él. Estas serían las primeras vacaciones en tres años que estarían separados. Keir se lo había dicho la semana anterior, y de una manera totalmente inesperada. Sin previo aviso, sin discutirlo. No es que Keir tuviese que consultar sobre sus planes para las vacaciones con Rick, pero además de compañeros, también eran muy buenos amigos, por lo que pasaban buena parte de su tiempo libre juntos. Además, el hecho de ser los únicos policías gais que había en su departamento había hecho que se creara entre ellos un lazo de lo más natural.

Cogió un par de botellas que goteaban como si estuviesen sudando y las llevó hasta la mesa; cuando llegó, enganchó su silla con el pie y se sentó. Keir dio un brinco como si hubiese estado a kilómetros de distancia; Rick, por su lado, lo estuvo observando antes de rellenar la jarra de Keir, que ya estaba medio vacía.

—Así que has estado pensando —apuntó Rick.

Keir se lo quedó mirando sin decir nada antes de reparar en que Rick se refería al comentario que había hecho antes, y fue entonces cuando cambió la expresión de su rostro, expresión que Rick no supo cómo interpretar, lo que le dio una cierta sensación de inquietud. ¿Qué coño estaba pasando?

Pensándolo bien, desde hacía un par de semanas Keir venía comportándose de forma rara. Precisamente desde que llegó a sus manos el caso Martínez. Sin duda. A nadie le gustan los casos en los que la víctima es un crío. Incluso si el crío era un pandillero. Un supuesto pandillero. También los pandilleros tienen padres. Por lo general, al menos uno. Alguna madre agotada de tanto trabajar y apartada de la realidad. Pero en este caso particular, la madre era estupenda. Quería a sus hijos aun cuando no tenía control sobre ellos, incluso si no entendía a esos jóvenes y complicados extraños llenos de tatuajes que vivían bajo su mismo techo.

Pero no, el problema había comenzado mucho antes. Antes de que tomara el caso Martínez. Keir había estado de mal genio, distante y bastante distraído. No era el mismo desde hacía un mes. Y fue entonces cuando llegó la noticia de sus repentinas vacaciones.

—¿Está todo bien, Quinn? No te sientes mal ni nada, ¿verdad? —preguntó Rick sin rodeos.

—¿Yo? Me encuentro perfectamente.

El tono de su voz era bastante tranquilizador, pero cuando Rick se fijó bien en su compañero, lo asaltaron todo tipo de dudas. Keir tenía aspecto cansado, más cansado que cualquier otro viernes por la noche. Además, recientemente también había perdido peso, aunque ya estaba bastante delgado. Tenía oscuras ojeras y parecía que había pasado mucho tiempo desde la última vez que sonrió.

Con su boca de labios carnosos. Sí. Keir tenía una boca preciosa. Y además tenía el mejor de los sabores. Es curioso cómo cada uno tiene su propio sabor…

Pero de ninguna manera Rick iba a dejar que sus pensamientos tomaran esa dirección. Ya lo habían intentado antes y el resultado había sido desastroso.

—Si algo fuera mal, me lo dirías, ¿verdad?

—Así es —aseguró Keir después de coger su jarra.

Rick cogió también la suya y la inclinó, impregnando el cristal de cerveza. Luego, al escuchar las palabras de Keir, casi lo dejó caer todo al suelo.

—Dejo el trabajo.

—¿Cómo dices?

—Que lo dejo. Ya lo he dejado, de hecho.

—¿Por qué?

Keir agitó la cabeza de un lado para otro —¿como si la explicación fuese demasiado complicada?—.

Rick le hizo una pregunta más sencilla.

—¿Cuándo?

—La semana pasada.

—¿La semana pasada? ¿Y me lo cuentas ahora?

—Le dije al comandante Friedman que me lo pensaría durante una semana.

Rick se quedó mirándolo, tras lo cual soltó una carcajada incrédula.

—Estás de coña, ¿verdad?

Con rostro serio, Keir le devolvió la mirada.

—¿Qué cojones pasa? ¡No puedes dejarlo!

Sorprendentemente, Keir comenzó a reír.

—¡Anda que no!

—¿Renuncias y luego te vas de vacaciones? —Parecía más seguro dejarse llevar por la indignación; Rick todavía estaba tratando de asimilar el resto de emociones.

—Bueno, tengo derecho a mis vacaciones.

—No me lo creo.

—Lo siento…

—¿Lo sientes? ¡Ni siquiera lo hablaste conmigo!

Keir lo miraba con cierta extrañeza.

—Bueno, es decisión mía.

—¿Y pretendes que algo así no me afecte? Somos compañeros. Éramos…

Aunque Rick bajó el tono de su voz —pasada la conmoción inicial—, se le notaba bastante enfadado.

—Lo sé. Pero te lo estoy contando ahora, antes que a ninguna otra persona.

—¡Claro! ¡Gracias! Ya se me siento mucho mejor.

Keir exhaló un suspiro.

—Mira, sé que estás jodido. Cuando regrese, seguiré teniendo dos semanas. Podremos hablarlo entonces.

—¿Hablarlo? ¡Yo no quiero hablarlo!

Quiero que vuelvas a aceptar el trabajo, eso es lo que quería decir Rick; pero Keir lo estaba mirando como si sus palabras confirmasen algo que ya había sido discutido. Pero ¿qué? ¿Qué coño estaba pasando?

—Entonces no hablaremos —dijo Keir tranquilamente—. De todas formas, me importa una mierda.

¿Qué coño?

Para entonces, Rick ya estaba bastante enfadado. Enfadado y herido.

—¿Qué quieres decir con que te importa una mierda? ¿Cómo me tengo que tomar eso? ¿Qué coño te está pasando?

Keir agachó la cabeza para mirar su reloj, mas la mirada viajó hasta el suelo.

—Tengo que coger un avión. Te veo en dos semanas.

Se dio media vuelta, y Rick se levantó de su sitio y lo agarró del brazo. Keir se quedó quieto y en silencio. Los dos eran de la misma altura, aunque Rick era algo más ancho y más robusto. Su carácter era frío y tranquilo por naturaleza, confiaba en su fuerza y envergadura a la hora de lidiar con los matones a los que debía enfrentarse. Keir, por su parte, confiaba más en la fuerza de su personalidad, que era considerable. Sobre todo, tras haber convivido con ella cinco largos años.

Entonces Rick soltó el brazo de Keir. Luego dijo, sorprendiéndose del afligido tono de sus palabras:

—¿Un avión adónde? ¿Adónde diablos te vas?

—A Irlanda —respondió Keir.
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